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En la noche del viernes al sá
bado de la semana anterior, se 
perpetró en esta capital un doble 
asesinato tan horrendo, que por 
las circunstancias que en su eje
cución concurrieron, ha causado 
general indignación. 

Un honrado matrimonio, dueño 
de un modesto establecimiento de 
comestibles, fué cruelmente sacri
ficado por la impía mano de unos 
ladrones y asesinos para los cua
les alma, humanidad y concien
cia son palabras vanas sin expre
sión ni significación alguna. 

E l mayor de los misterios ro
dea este crimen del que no hay 
indicio alguno, pues los autores 
de hecho tan punible no han de
jado ni un solo vestigio por el que 
Ja justicia pudiera guiarse para 
despejar un tanto las tenebrosi
dades en que se envuelve este trá
gico suceso. 

La opinión pública Testa alar
mada por no haberse descubierto 
todavía los malhechores y encu
bridores, pues este crimen es de 
los que, casi estamos seguros, tie
ne extensas ramificaciones que, 
por lo visto, no hav aquí policía 
que las acierte á unificar. 

Y de esto se lamenta el público, 
porque sospecha que si no se em
plea una actividad conveniente
mente encaminada, el crimen 
quedará impune, lo que será fa
tal no sólo por que los asesinos 
conseguirán burlar la acción de 
la ley, sino porque la impunidad 
abrirá camino á la ejecución de 
otros delitos, y se convertirá está 
población, de suyo tan pacifica, en 
una de esas ciudades asiáticas 
donde al presente se están des
arrollando actos de barbarie que 

son un baldón para toda nación 
civilizada. 

Hay presas algunas personas á 
las que se les supone complicadas 
en este atroz delito, por más que 
no falta quien crea que todavía 
no se ha dado con la verdadera 
pista, y que en este proceso, aun
que con muy buenos deseos, por 
las precauc ones tomadas por los 
asesinos, se camina á obscuras no 
obstante pasar de una semana su 
ejecución. 

La pobre Melchora Casal es
trangulada con un cordel de un 
modo bestial, y su marido Grego
rio Rey, partido el pecho por un 
puñal, reclaman de un modo elo
cuente una venganza en relación 
á la horrorosa muerte que han 
llevado. 

A la sociedad se le ha inferido 
una ofensa; en su seno continúan 
existiendo los ofensores: son entes 
degradados que manchan, que 
llevan consigo la gangrena que 
puede contagiar, y es necesario 
que se les distinga y se les separe 
del cuerpo social. 

Adeonás, envalentonados con 
la impunidad, pueden sentir ve
hemencias de cometer otro delito, 
y lo cometerán de seguro si no 
contribuimos todos, jueces y pue
blo, á descubrirlos para imponer
les el castigo á que se han hecho 
acreedores. 

Crímenes como el que nos ocu
pa aterran, consternan y hacen 
que la tranquilidad huya del áni
mo y que se viva una vida de te
mores que es un verdadero mar
tirio. 

Los que ejecutan actos como el 
doble asesinato, son monstruos á 
los que es muy necesario exter
minar. 

E l crimen de la calle de 8an 
Andrés ha dado motivo para que 
la prensa diaria se despache á su 
gusto dando una amplitud extra
ordinaria á su información 

Hallamos bien que al público 
que paga los periódicos para que 
le ilustren de cuanto ocurre, se 
le den todas aquellas noticias que 
pueden interesar y que directa
mente se relacionen con el suceso 
á que se contraen; pero de esto á 
reseñarle cosas aimias, verdade
ras futesas y pormenores bala-
dies, hay una diferencia inmensa 
y esa diferencia constituye una 
barrera que la prensa no debiera 
traspasar. 

Causa repugnancia leer ciertos 
detalles que no aportan ninguna 
luz al proceso, y que por el con
trario ponen en prevención á los 
que estén complicados en en el de
lito, ya de suyo tan precavidos qu« 
denotan ser individuos avezados 
en el crimen. 

Con tanta minuciosidad de re
latos se aparta la cuestión (le sus 
verdaderos cauces, hácese perder 
la pista á los agentes encargados 
de descubrir antecedentes y se 
predispone á los jueces á una va
cilación altamente perjudicial. 

La hidrofobia informativa lle
va á los repórteres hasta la indis
creción y la imprudencia, pues 
estándoles prohibido por las limi
taciones del sumario, el presen
ciar las declaraciones en el Juz-
gádo, esperan á los testigos, los 
asedian á preguntas, y estos, que 
al ir á declarar llevaban inten
ción de decir lo que olvidan por 
el respeto que les causan los jue
ces, se recuerdan al salir del Juz-
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gado y cuentan lo que pensaron 
y no dijeron, por manera que, lo 
averiguado por los que tan en 
aprieto los pusieron, no es lo cier
to, y esto es lo que pasa al domi
nio del público con asombro de 
los jueces que no oyeron tales de
claraciones, de suerte que mucho 
de lo que á su conocimiento se ha
ce llegar es una pura invención 
y una solemne patraña relatada 
un día para desmentirla al otro. 

Hay, además, algo más arrave 
porque alcanza Jos extremos de 
lo inhumano. 

Por ei afán de llenar columnas 
y dar una extensa información, 
no se respeta ni la vida privada 
de las personas ni lo sagrado del 
hogar, y sin consideración de nin
guna especie, cuéntanse intimi
dades que humillan á los que con 
tan poca caridad, sacan á relucir 
desdichas de familia que á ningu
no le importan, pues sabiéndolas, 
nadie tampoco tiene la abnega
ción de remediar sus necesidádes. 

Y esto se hace citando nombres 
y refiriendo hechos que llevan la 
vergüenza y la desesperación al 
seno de las familias que tuvieron 
la fatalidad de caer bajo la inves
tigación atormentadora de los 
repórteres. 

Nosotros protestamos de este 
proceder por considerarlo alta
mente inhumano é inútil, a1 par 
q[ue trastornado!' y perjucial. 

Todo aquello que tienda al es
clarecimiento de hechos que den 
por resultado el descubrimiento 
de los asesinos merece nuestra 
oonfornrdad: todo aquello que 
nada útil pueda reportar debe 
'desecharse con soberano desdén. 

EI PWMI D[ m mm 
BUSCANDO UNA SOLUCION 

El problema de las traíñas se ha discu
tido bajo mnehos y diversos aspeeto ,̂ pe
ro ni aun asi hemos logrado entendernos, 
ni puesto de manifiesto de un modo claro 
y terminante las causas y circunstancias 
que nos han llevado al lamentable estado 
actual y menos todavía se ha buscado una 
formula de transación que lo contenga ó 
remedie. Lo positivo, lo cierto es que 
existe entre nosotros la guerra civil; más 
todavía que la guerra civil, una guerra 
hasta ahora sin nombre; la guerra regio
nal. Hijos de unas mismas riberas que se 
acometen con saña de demonio; hombres 
y mujeres, modelos, hasta ahora, de hu
mildad y honradez, ensangrientan crimi
nalmente las calles de la villa de Cangas; 
enfurecidos se embisten «n alta mar y en 

¡ las rias jeiteiros y trsineros; vaporea de 
odio se elevan por las montañas que di
viden las rias de Gal.cia; S9 oyen impre
caciones espantosas entre pueblos que 
han nacido para hermanos; ha desapare
cido la tranquilidad de los espíritus; los 
hombres paeifieoa de estas comarcas han 
tomado partido por unos ó por otros, em
pujados por esa ola de agitación y de ra
bia que á todos nos envuelve, mientras 
los hombres pensadores presienten para 
un porvenir muy próximo, males sin 
cuento y días de luto para esta región 
desgraciada. 

A poco que se medite, se pon© de ma
nifiesto que el principal, por no decir el 
único culpable de todos estos males y des
dichas es el Gobierno, es el Estado. 

Problemas como el planteado aquí con 
motivo de las traíñas y aun dé orden más 
intrincado, los ha habido y loa hay en to
das partes y en todos los países, y en to
dos los países y en todas las partes los 
han resuelto los hombres de Estado, no 
siempre á gusto de todos, pero siempre 
dé una manara justa y honrada, y estos 
procedíoaientos han bastado por »i ̂ oloa 
para acallar ó moderar las pasiones des
enfrenadas de unos y de otros. Pero para 
obrar de esta manera y resolver estos 
problemas se haee preciso estudiarlos se
riamente, á fondo y en conciencia. ¿Ha 
hécho el Gobierno algo semejante? Vea-
moslo. 

Con el propósito de hacer más benefi
cioso el ejercicio de la pesca y abaratar 
el pescado para las fábricas de conservas, 
trajeron las primeras traineras algunos 
fabricantes y pescado es de Vigo y Ma
rín. Límites no loa había señalados y pes
caban donde mejor les convenía. 

Las enérgicas y prolongadas quejas de 
los pescadores indujeron al ministro de 
Manna á señalarlos, se señalaron los lí
mites con ánimo de resolver el problema 
sin dejarlo ya de mano; se señalaron los 
límites para salir del paso, para que no 
importunasen más los jeiteiros; se señala
ron, en fin, á la española, barcos de gue
rra que hiciesen efectivos estos límites, 
¿para q ié? el carbón costaba ya entonces 
más caro; además, bastante había hecho 
el Gobierno en fijar su olímpica atención 
en un asunto tan deleznable como este: 
¡xeitos! ¡traíñas! ¡que palabrotas tan ordi
narias para los lobios de un ministro! 

No hab éndo policía en el mar, sucedió 
lo que debía suceder; si las traineras no 
hallaban pescado fuera de los límites, lo 
buscaban dentro. ¿Iban á desperdiciar la 
ocasión de beneficiarle? Dirían, con ra
zón, que no sería tan punible aquello, 
cuando nadie lo vigilaba. Y esto duró 
días, semanas y aun meses; menudeaban 
en el mar los choques; habían sido des
truidas algunas traineras en las playas; 
la agitación aumentaba y el Gobierno.... 
¡nada! Fueron comisiones á Madrid; hubo 
manifestaciones tumultuarias en varios 
pueblos; se usó y se abusó de la prensa; 
diputados y senadores de uno y otro ban
do, alcaldes y párrocos, pusieron el grito 
en el cielo y entonces el dulce y espiri
tual Silvela, no pudiendo resistir la ava
lancha qne se le venía encima..... decretó 
la supresión de las traíñas, que es lo mis
mo que si un médico asesinase á Un en
fermo, por incapacidad de curarlo. 

¿No se habían creado estos intereses 
al amparo de una ley promulgada por el 

mismo Sr. Silvela? Y era Y . Sr. Silvela, 
el hombre del sentido jurídico, mantene
dor eterno y defensor inflexible de los 
«derechos adquiridos» de tanto-zángano 
que á la Patria chupa, el autor de un aten
tado semejante? Nunca se habían puesto 
en España de manifiesto y con un desca
ro tan grande, las prerrogativas de la cas
ta que cobra, sobre la casta que paga. 

Así pués, en poco tiempo, tuvo el señor 
Silvela la habilidad de perturbar y exas
perar á todos los pescadores de la región 
gallega.- La supresión cayó como una 
bomba en Vigo y presintiéndo ei Sr. Sil-
vela nuevos y mayores conflicto retroce
de, se retracta y señala para la pesca con 
traíña los límites primitivos. 

Con las enseñanzas pasadas, latente 
como nunca y en su período áfgiio la 
perturbación de los espíritus, deberion 
traerse desde aquel momento, barcos de 
guerra de gran tonelaje y de no haberlos, 
armar y tripular vapores mercantes ó de 
pesca. 

Indigna y da vergüenza manifestar que 
nada de esto se hizo y las consecuencias 
por lo sangrientas son indescriptibles. 

¿No nos decía el Sr. Vibaverde que la 
civilización moderna exigía grandes sa-
erifivíios al contribuyente? Los sacrificios 
ya ios vemos, pero la civilización ¿donde 
está? 

¡Hermosas endechas á nuestra civiliza
ción y á nuestra cultura entonará el co
mandante del crucero «Stosch» á su lle
gada á Alemamia! Hubo de amparar cón 
los fusiles de sus soldado? á una autori
dad de marina perseguida por marineros; 
espantado vería una expadioón macabra 
de ciudadanos ensangrentados, que nadie 
había defendido y se creería transportado 
á las regiones de Africa donde la fuerza 
es el derecho y la justicia y el orden son 
faatasma. 

No es con escuadras inmaglnariaa y 
cañones de tiro rápido con lo que hemos 
de robustecer los vínculos nacionales. Se 
fortalece el sentimiento de la patria y ae 
hace á la patria grande y respetada, pro
mulgando leyes justas y sabias; respetan
do y fomentando el trabajo; ampa-ando 
el derecho de todos y llevando al ánimo 
del ciudadano el convecimiento de que 
los sacrificios que el Estado impone, han 
da servir para el trabajo y el progreso, 
no para el atraso y el desorden. 

Sin arraigo déla opinión, sin honradez 
y sin cultura, las burocracias nuestras al 
igual que los buitres y las auras, necesi
tan para vivir, los despojos de la carne 
muerta. 

Pongámonos de acuerdo y fijemos ¡imi
tes ra«ionales para los unos y para los 
otros, en todas las rírs de Galicia. Si el 
Estado no proporciona buques de gue
rra para guardarlos, habilitemos nosotros 
mismos los elementos necesarios para 
ello. Mientras tanto, hagamos con toda 
calma estudios serios y profundos respec
to á las condiciones del nuevo aparejo, 
si no resulta perjudicial, si atrae á ia sar
dina en vez de alejarla, si se comprueba 
que no deshova en las rías y como conse
cuencia, que es lógico y práctico redarla 
cuando aparece y antes que emigre, en 
este caso y antes de permitir la paspa 
dentro, fíjese un plazo, lo suficientemente 
largo, para que los propietarios de apare
jos antiguos puedan efectuar la sustitú-
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eión de una manera lenta y segura, reem
bolsándose asi de los miamos. 

Por el contrario, si su uso implíea el 
peligro de agotamiento de la sardina en 
un plazo más ó menos próximo, en este 
caso deberían alejarse más los Ilímites, 
llegando hasta la supresión si fuese abso
lutamente necesario. 

Respecto al problema social, esto es al 
temor de que la implantación de las traí
ñas, ahorrando muchos brazos, dejaría 
en la miseria á mucha gente, creemos 
que su implantación rápida é inmediata, 
dentro de las rias de Galicia, traería como 
consecuencia el resultado que los pesi
mistas creen. Pero opinamos también, 
que haciéndolo de una manera lenta y or
denada, dando lugar á que á la sombra 
de las traíñas aumentasen el número de 
fabricas de conserva y salazón, como ha 
sucedido en Vipo, con cuya mayor de
manda mejoraría el precio; si se tiene 
además en cuenta que la traiña precisa 
mucha gente, que es una pesca muy cara 
por el empleo de la raba, cabe pensar que 
no llegaría nunca á anular por completo 
al jeito, que requiere poca gente y no de
manda gasto alguno. 

Con una buena organización, con un 
trabajo constante y altruista, teniendo fija 
la mirada en la clase más desheredada y 
la que más ha contribuido á la riqueza 
de Galicia, acelerando ó retardando el día 
de la libertad completa; acercando ó ale
jando los límites, según conviniese á los 
intereses generales de unos y otros, re
presentados por juntas mixtas en todas 
las rias, sería posible sortear el problema 
social, que á tantos asusta hoy, y resultar 
á la postre beneficioso en grado sumo pa
ra las rias y de consiguiente para Galicia, 
lo mismo que produce hoy desconfianzas 
y recelos. 

Pero esto deberíamos llevarlo á cabo 
nosotros solos. Somos pobres y no pode
mos pagar honorarios á los políticos que 
actuando de abogados, nos enredan más 
este asunto, mientras ellos pescan actas 
de diputados en el revuelto mar de nues
tra» pasiones y de nuestras desdichas. 

Seguramente que entre los elementos 
intelectuales, industriales y comerciales 
de Vigo, hallaría eco una solucción que 
armonizase, del mejor modo posible, los 
intereses de sus hermanos de las otras 
rias, y el Sr. Santos Hermo, presidente 
de la Asociación de pescadores de Gali
cia, sobre el cual pesan además de las 
responsabilidades de su cargo, los perjui
cios de muchos que le atribuyen un espí
ritu de perniciosa intransigencia, el señor 
Santos Hermo, repetimos, tendría que po
ner su inteligencia y su talante al servi
cio de la solucción que demandan la hu
manidad y el buen sentido, solucción que 
devolvería al humilde bogar del pescador, 
el trabajo, la paz y la alegría que hoy 
je falta 

T. M.T. 
Vigo 9 Octubse de 1900. 

MOTIVOS DE CLAUSURA 
£1 26 de Julio de 1835 la reina gober

nadora María Cristina de Borbón, rubri 

có la orden de clausura de monasterios y 
conventos de España, y en 21 del mes si
guiente, era ya comunicado de real decre
to por medio del Intendente general de 
Galicia á todos los gobernadores de las 
cuatro provincias de la región. Los ver
daderos motivos «n que la Regente se 
fundaba para decretar la exclaustración 
no hay para que anotarlos aqui porque 
son conocidos de todos, pero nosotros 
expondremos los que han servido al me
nos de protesto para que la real orden se 
llevase á término. 

Uno de los primeros fundábase en el 
aumento inconsiderado y progresivo de 
las comunidades y luego seguían el exce
sivo número de individuos de los unos y 
la cortedad del de los otros; la relajación 
de la disciplina regular y los males que 
de aqui se nepuian á la religión y al Esta
do, los cuales más de una vez excitaron 
para su corrección el celo de los reyes de 
España, el de las Cortes y aun el de la 
Santa Sede. Así por una de las condicio
nes de millones se previno que no se con
cediesen licencias para nuevas fundacio
nes de monasterios aunque fuese con tí
tulo de hospederías, misiones y residen
cias, y que la silla apostólica había expe
dido varios «breves» concedidos á prela
dos de sstos reinos para la reforma en 
ellos, de los regulares, la que sin embar
go no llegó á tener el efecto deseado por 
circunstancias imprevistas. De aqui pro
cede (decía la Regente) que existan hov 
más de 900 conventos, que por el corto 
númrro de sus individuos no pueden man
tener la disciplina religiosa, ni ser útiles 
á la iglesia. 

Teniendo presente varias Constitucio
nes apostólicas de diferentes Sumos Pon
tífices, me prevenían hubiese en cada 
convento lo menos doce religiosos profe
sos cuyas dos terceras partes fuesen de 
coro, y desMnndo poner remedio á los ma
les que resultaban de la inoservancia de 
las santas máximas, oído el Consejo de 
ministros y lo propuesto por la Real Jun
ta eclesiástica, se acordó que los monas
terios y conventos de religiosos que no 
tuviesen 12 profesos quedasen desde lue
go suprimidos, y lo mismo se verificaría 
en lo sucesivo respecto á aquel'os cuyo 
número se redujese con el tiempo á me
nos de lo establecido. 

Los aue por efecto de las circunstan
cias se hollaban entonces cerrados, se en
tendían también suprimido9: pero, si cir
cunstancias particulares de utilidad pú
blica reclamasen la conservación de al
guno ó algunos monasterios ó conventos 
que no tuviesen número, se completaría 
con Individuos de otros del mismo insti
tuto. Quedaban exceptuadas las casas de 
clérigos regulares de las escuelas pías y 
los colegios de misioneros para las pro
vincias del Asia. 

Los religiosos de los monasterios y 
conventos suprimidos en virtud del real 
decreto, se trasladarán á otrss casas de 
su orden designadas por los prelados, 
siéndoles permitido llevar consigo los 
muebles de su uso particular. Las parro
quias qoe dependían de los monasterios 
y conventos suprimidos, pasarán á ser se
culares, con todos los derechos y consi
deraciones que como á tales se les ha
bían hasta entonces dispensado. 

Los bienes, rentas y efectos de cual
quier clase se aplicarán desde luego á la 

extinción y pago de intereses de la deu
da pública, pero con sujeceióa á las car
gas de justicia que tuhieran así civiles co
co mo militares. Quedaron exceptuados 
los archivos, bibliotecas, pinturas y de
más enseres que pudieran ser útiles á los 
Institutos de ciencias y artes asi como 
también los monasterios y conventos, sus 
iglesias, ornamentos y vasos sagrados 
con uno se quedaba la Reina previa con
sulta de los prelados de las ordenes. 

Si resultase que las rentas de algún 
msnasterio á donde se trasladasen indivi
duos de otro suprimido no alcanzasen pa
ra la manutención necesaria de la comu-
d&d, se la adjudicará la parte de bienes 
de las casas suprimidas que sea suficien
te al efecto. 

Para cumplimiento del real decreto, los 
Intendentes de las respectivas provincias, 
puestos de acuerdo con las autoridades, 
dieron órdenes á los comisionados y con
tadores de arbitrios de amortización, pa
ra la toma de posesión de cuanto á los 
conventos y monasterios pertenecía, cuya 
entrega se exigía de los prelado.i ó sus 
delegados ó los síndicos de las ordenes1 
mendicantes en lo referente al numerario, 
para lo cual se les hizo comparecer al 
acto y llevar libros de cuenta y razón, y 
formación de inventarios de los bienes, 
rentas y efecto?, comprendiéndo las fía-
cas rústicas y urbana-*, con expresión de 
si se hallaban arrendadas, á quién, en, 
que precio, y por cuanto tiempo, lo que 
adeudaban los colonos arrendatarios, 
donde radicaban y las cargas de justicia 
asi civiles como eclesiásticas. Los tituios 
de pertenencia de fincas, censos, foros, 
diezmos, prestaciones de todas clases, ju
ros, efectos de villa, imr osiciones en los 
fondos públicos y establecimientos mer
cantiles y particulares. 

Se comprendieron también los bienes 
muebles y efectos, semovientes, vales rea
les, créditos contra el Estado y particula
res, existencias de dinero, frutos, escritu
ras ó contratos de arriendo, libros de 
alientos de cuenta y razón y cuantos pa
peles y documentos se creyeron de utili
dad al real servicio, los que se conserva
ran en las contadurías de arbitrios, sin 
perjuicio de tomar los comisionados las 
noticias que tenían por más conducentes 
al éxito de la comisión. 

Los comisionados contadores, abades 
de los monasterios suprimidos y síndicos 
de la clase de mendicantes, realizada la 
entrega, firmaron tres copias, una para 
la comisión, otra para la contaduría y la 
tercera para la Dirección general, que
dando á cargo del ministerio del interior 
los archivos, bibliotecas, pinturas y de
más enseres, todo fué entregado á los en
cargados de los respectivos gobernadores 
civiles, con las iglesias, ornamentos, va
sos y objetos sagrados. 

A falta de comisionados con nombra
miento del gobierno y de administradores 
de rentas estancadas, los alcaldes y pro
curadores del comercio, fueron los encar
gados de formar los inventarios y hacer
se cargo de todos los bienes y objetos 
monacales, así como de la formación de 
listas nominales de los religiosos existen
tes en cada uno de los monasterios ó con
ventos suprimidos, con designa *ión de 
sacerdotes y legos, que habían de ser re
mitidas á la Dirección general de rentas. 

El famoso decreto de exclaustración é 
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incautación ideado y dictado por Mendi-
zábal, no hay para que decir que se ha 
llevado á término de una manera desas
trosa, ni para que recordar el camino 
que llevaron Un rentas, iglesias, casas, 
bibliotecas, libros, papeles, cuadros de 
pintura y otras obras de arte que rodan
do de mano en man3 acabaron en poder 
de quienes las han destrozado^ cuando no 
enagenado á los agentes que otras nacio
nes máa avisadas y máí cultas enviaron 
agentes que se han aprovechado de nues
tra ignorancia para enriquecer á poca 
costa sus museos. 

Los monasterios y convento-* que por lo 
pronto y con arreglo al art. I,0 del real de
creto de25deJuliode 1835,que han queda
do suprimidos en ¡a regióu gallega fueron BENITO F. ALONSO. 

(continuará) 

^Ocios poéticos 
DEL ILMO. SR. 0. FR. BENITO GERÓNIMO 

FEIJÓQ, BENEDICTINO" 

Á mi querido amigo el dis
tinguido bibliófilo y anticuario 
D. Andrés Martínez Solazar. 

Aquel titulo lleva el libro manuscrito 
que tengo sobre la mesa, encuadernado 
en pergamino y e mpuesto de una por
ción de noesias del Rvdo. P. Feijóo, se
gún afirma el coleccionista—poet-ías que 
este debió escribir á fines del siglo pasa
do ó muy al principio del que finaliza, á 
juzgar por la letra y por la encuadema
ción del libro. 

Ignoro si todas oertenecen al P. Feijóo. 
Que algunas s< n de aquel benedictino no 
cabe dudarlo, porque no hay más que co
tejarlas con las que publicó recientemen
te el SP. D. Antolín López Pelaez, que 
también figuran en este manuscrito. 

Entre las que este libro contiene y no 
publicó el Sr. López Pelaez, aparece una 
en gallego, que cópio al final, deseando 
ser el afortunado que por primera vez la 
dé á luz. 

No tengo muchas esperanzas de que 
los doctos bibliófilos y anticuarios afir
men ser poesía del P. Feijóo; pero si no 
la es no por eso se me juzgue mal ni se 
me moteje, que yo seguramente no merez
co tal castigo ya que, si me entrometro 
en estas «antigü illas» es porque deseo 
contribuir al renacimiento literario de mi 
querida Galicia, pues que de otra manera 
no pueda hacerlo. 

Y para parar algún saetazo, me ampa
ro bajo la protección de mi respetable 
amigo el Sr. M. Salazar, quien sabrá de
fender mi buena voluntad, si algún «Mal
sín» me sale al encuentro ballesta al 
brazo. JUSTO E. ARE AL. 

He aquí las poesías: 
GEROGLIFICO (1) 

Píntanse unos navios ardiendo, en Vi-
go, con esta inscripción latina de Ovidio: 

jfftfc facies Troye cum eaperetur erat 

(1) Supongo que Feijóo se refiere en es
tas poesías á la flota que Alberoni dispuso 
saliese con dirección á Escocia en Marzo de 
1719 y que la mayor parte de los buques 
fueron desechos en la bahia de Vígo por un 
fuerte temporal. 

Arden; con suerte mas fiera 
que Troya; pues es mas malo 
un Gobernador de palo 
que un caballo de madera. 

Píntase una moza gallega rolliza, como 
suelen serlo, con la cabeza recostada so
bre una mano, con este aforismo: 

Dum caput dolot cetera memhra dolent 
Aunque me ven tan ociosa, 

es achaque y no pereza: 
la culpa es de esta cabeza 
que no me deja hacer cosa. 

* 
* * 

AL MISMO ASÜNTO 

QUINTILLAS 
Pais que sempre aigún Malsín 

tacha á miña boa ley 
deixenme chorar sin fia 
desgracias c n que nacin, 
na lengua en que me criei. 

Toda á frota vin arder 
vin volto en volcan o mar 
lume ca agua encender 
homes no aire correr 
leños no fogo nadar. 

Entonces vin pelexar 
os franceses de importancia 
que valía a o meu ollar 
cada home por un par 
aunque o par fose de Francia. 

* * 
LLANTO DE LA FLOTA POR UNA 

NINFA GALLEGA 

QUINTILLAS 
Pais que siempre algún malsín 

tacha á miña boa ley 
deixeme chorar sin fin 
desgracias eon que nacin 
na lengua en que me criei. 

Qaérenme fingir culpada 
en que frota se perdeu, 
porque con pena dobrada 
ela ardía, e au Asnada 
duas perlas chorey eu. 

O peito o door me traspasa 
vendo á miña sorte dura 
que una vez que tan sin tasa 
ven riqueza a miña casa 
ven por miña desventura. 

Din que non quixen facer 
nada a os ingreses que entraron, 
eu bén quixen parecer 
mais como puden vencer 
a quen non ver me deixaron? 

Tuvéronme a-o ilos ver 
presa donde non podía 
nin pelexar, nin fuxir: 
si me deixaraa sair 
Deus ten dito ó que sería. 

Non sei quen contra dereito 
con sinrazons ben atroces 
me culpan; mais xa sospeito 
que aquel que ten peor preito 
e quen visto da maia voces. 

Todo mundo me es testigo 
canto chorey e sentin 
cando estava presa en Tigo 
vendo soltó a o enemigo 
e verme encerrada a min. 

Ghorei a o ver á armada 
do lugres que había saldo 
vendo de x -nte malvada 
a miña térra pisada 
e a todo o ceu ofendido. 

Ghorei a o ver pelexar 

tanto francés de importancia 
que valía a o meu ollar 
cada home por un par 
aunque o par fose de franela. 

Moitos que alí pereceron 
mellor que nos na noutenda 
quedaron, aunque morreron; 
eloi a vida perderon 
nos a honrra e a facenda. 

Ghorei cando oin de fora 
ganadas as baterías 
e inda o bronce de-las chora 
vendo perder nuna hora 
traballo de moitos días. 

Ghorei cando vin forzada 
a cadea felta pezas: 
ela era ben fabricada 
mais ha de ser ben dobrada 
porta, que garda riquezas. 

Mais lágrimas derramel 
cando a frota se queimou. 
mirei, mais nada mirel 
porque o moito que chorel 
ambos olios me cegou 

Mirei es naves arder 
vin volto en volcan o mar 
lume na agua encender 
homes no aire correr 
leños no fogo nadar 

Todo este daño causou 
nun momento o enemigo: 
fe de todo agora den 
que o Principe me chamou 
no mais que por ser testigo. 

Prosa y verso 
O - A L A T E A 

Claro está que tratándose de una esta
tua, ó cosa asi, he de llevar á mis lecto
res al estudio de un escultor, y como en 
cuestión de arte no reconozco medianías, 
vóyme derecho esperando que el lec
tor me siga, á la morada del Ganova es
pañol, del tan eminente como chiflado 
Mariano Benlliure. 

En el artístico estudio que el Fydias 
valenciano tiene establecido en la Glorie
ta de Quevedo, nos hablamos reunido ha
ce algunas tardes varios artistas de los 
géneros pictórico, escultórico, lírico-dra
mático y desocupado: de este último gé
nero era yo el genuino representante. 

También había allí una representación 
del género femenino representado por dos 
señoritas-modelos muy guapas y con bue
nas formas; por lo que yo, que ando siem
pre á caza de una ocasión para recordar 
aforismos, traje á cuento aquel que dice 
así: «el palacio de la idealidad es un edi
ficio cuyo trazado hicieron el sentimiento 
y la idea; pero para su edificación fué pre
ciso emplear esos materiales que se lla
man la sensación y la forma.» 

El amo de la casa se ocupaba en aquel 
instante en trascribir al barro húmedo 
las lineas proyectadas sobre un fondo 
negruzco por el cuerpo de una mujer que, 
como aquella Marco tan magistralmente 
descrira por Teodoro Barriére, lo mismo 
podía ser diosa ó cortesana; mármol ó 
lodo; manantial de placeres ó cascada de 
Impurezas. 

El artista estaba en su centro. 
De sus dedos, cuyas yemas eran otroi 

tantos surtidores de Inspiración y de en-
tusiasmo artístico, brotaban líneas per-

n 
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feetas, contornos ideales, tiras de carne 
palpitante nacida del informe montón de 
Ibarro como de la vulgaridad de la maté-
ría surgió la ideal figura de la primera 
mujer creada por la voluntad del Ser 
Supremo cuando en las obscuridades de' 
caos, el «fíat lux» de la creación dibujó 
aquella hermosa alborada que se ha lla
mado después «el comienzo del mundo». 

Es muy posible que muchos de mis 
lectores desconozcan algunos detalles de 
la vida íntima de los artistas: así es que 
no estará de más ei decir que en el estu
dio de un escultor se habla, se bromea, 
se canta, se espiritualiza y hasta se mur
mura con alevosía y ensañamiento, «in 
que el artista interrnmpa en lo más míni
mo su maravilloso trabajo. 

Por algo ha dicho un pesimista que «la 
inspiración es una especie de charlata
nismo que sirve de disfraz al talento, del 
propio modo que el abigarrado traje de 
los bufones de la Edad Media era una 
hopa de ignominia para el ingenio.» 

Y como aun no ha salido á relucir la 
«Galatea» que sirve de titulo á mi actual 
silueta, tiempo es ya de que aparezca y 
para presentarla, allá va un fragmento de 
conversación habida en aquel estudio y 
en aquella tarde; diálogo que dirá mucho 
más que cuanto pudiera decir la más 
látosá de las descripciones. 

—¿Estuviste anoche en el baile del 
Círculo?—preguntó A... pintor muy cono
cido, á M..., que pasa por ser un crítico 
temible, Tenorio acreditado y conocido 
entre la gente de buen humor y por aña
didura poco exigente en cuestión de prin
cipios.... morales.. 

—En efecto, allí estuve—contestó el 
interpelado—y po- cierto que no me abu
rrí, lo cual es mucho decir cuando se tra
ta de una fie»ta de este género. 

—¿Había mucha gente?—dijo, por de
cir algo, una de las señoritas-modelos 
¿fue, recostada en un diván, esperaba su 
turno para una «pose» de detalle. 

—Bastante—replicó M...—pero siquie-
res saber cosas buenas, procura hacer 
que suelte el mirlo el amo de la casa que 
tuvo durante toda la función el palco con
vertido en un serrallo de odaliscas de 
Occidente. 

—Hola! hola! ¿esas tenemos?—excla-
tnó A.... 

—No le hagas caso á ese majadero— 
añadió Mariano rectificando la postura de 
la otra modelo que había vuelto un poco 
la cara para enterarse mejor de la con
versación—ninguna de aquellas odaliscas 
era digna ni de un pañuelo de yerbas. 

—Protesto—exclamó M...—allí estaba 
Laura L.. . que vale más que todas las 
mujeres de Madrid juntas. 

—¿Quiéo? ¿Galatea?—interrogó S..., 
que hasta entonces no había abierto la 
boca. 

—Precisamente—dijo M...—Galatea, á 
quien se le ha dado este nombre con jus
ticia porque su cuerpo puede sostener con 
con ventaja toda comparación con cual
quiera estatua griega ó con la maravilla 
más grande que haya modelado ó mode
lar pueda en lo sucesivo, el amo de esta 
casa. 

—¡Qué exagerado eres!—dijo R... un 
amigo inseparable del que hablaba—no 
debes desconocer que ei nombre de Ga 
la tea que le han dado los que pertenecen 
á la juventud dorada madrileña, es debido 

no á la perfección plástica de au cuerpo, 
sino á su insensibilidad que no pierde por 
nadie ni por nada. 

—¡Tonterías! -siguió diciendo M...— 
porque ningún Pigmalión de verdad se ha 
propuesto animar esa maravilla del géne
ro femenino 

—Pero ¿hay Pigmaliones que se entre
tengan en animar á esa clase de Gala-
teas? 

Mucho debía preocupar este asunto al 
exaltado M..., porque encarándose con 
quien acababa de formular esta última 
pregunta, le dijo con un calor que logró 
recoger toda la atención de la concu
rrencia: 

—Habláis por hablar y pretendiendo 
conocer á las mujeres, soltáis sin venir á 
cuento un montón de frases incoloras é 
incongruentes recogidas al azar en ese 
mundo en que vivís, donde lo mismo se 
miente al pié del confesionario pidiendo 
una absolución para reincidir en la falta 
á las pocas horas de confesarla, que en 
el mercado de amor mundano dónde 
siempre compráis mercancía cara y ave
riada. 

Esa á quien llamáis Galatea porque la 
creéis incapaz de recoger en su seno la 
chispa que ha de animar aquel cuerpo 
escultural y maravilloso, no solamente no 
es insensible ó refractaria al fuego sagra-
do, sino que la considero creada exclusi
vamente para recibirlo. 

Vosotros juzgad á las mujeres por las 
apariencias engañosas ó por esa ejecuto
ria que, de las que como Galatea han te
nido que amasar el pedestal de su gran
deza con lágrimas y con vergüenzas, 
dibújanosos reyes de armas que no se 
fijan en otra cosa que en el oro de los 
cuarteles. 

Pero esa mujer á lar que he estudiado 
con detenimiento: en cuyos ojos he leído 
una aspiración supzsma que va mucho 
más allá de las satisfacciones mundanas 
de lujo y prosperidad que le proporciona 
el constante sacrificio que hace de sus en
cantos, esa mujer aun no ha escuchado 
el acento mágico que ha de convertirla 
en manantial de incomparables melodías 
y en maravillosa fuente de felicidad para 
el hombre que logra conmoverla. 

En una palabra, Laura, Galatea ó co
mo queráis llamarla, es un puñado de ba
rro como ese que tenía hace un momen
to entre sus dedos el gran artista que te
nemos delante y que por el esfuerzo má
gico de su voluntad y por el destello de 
inspiración que brilla en su frente, acaba 
de convertirse en carne que palpita, en 
algo que despierta en nosotros el culto 
que se debe á lo divino y la atracción car
nal que ejerce la materia humana. 

«Ché: tens ráhó» (1)—dijo Mariano 
con su impertubable sonrisa mientras da
ba el último golpe á una línea del torso 
de la estatua de mujer que estaba mode
lando. Sin duda R.no entendía el valencia
no, puesto que preguntó con acento iró
nico: 

—Te considerarías tu capaz de conmo
ver á esa estatua que se pasea todas las 
tardes por el Retiro, que oye sin pesta
ñear en su palco del Real la música de 
Wagner y ce Belline y que luego desem 
peña su papel de cortesana con una tran 
quilidad conmovedora? 

(l) Obleos tienei razón. 

—Quien sabe!—dijo M.... 
—¡Adiós, Pigmalión!—esclamaron á 

coro varios de los presentes. 
—¡Adiós, imbéciles!—replicó M.... y 

sentándose al piano, empezó á tocar con 
rabia la tan conocida «schotische» de los 
«Cuadros disolventes» 

VICENTE SANCHIS. 

Crónica semanal 
P A L I Q U E 

—Dios nos colla confesados, tio Chinto. 
—Tamen cho digo. Mingóte. 
—Porque vosté xa saberá do dobre 

crime. 
—Home, sei, e mesmo téñoche un mo

do que morro. 
— E non e pra menos. 
—Supoño que xa estará todo descu-

berto. 
—Pois supón mal, porque con segun

dado nada se sabe. 
—¿Despois de oito días? 
—Eso, despois de dez días. 
— E logo, ¿pra que sirve a polecía? 
—Pol-o visto pra nada. 
—De sorte que póidese entrar na casa 

d'un, cortadle o pescozo ou furarlie o 
peito, roubalo e logo quedar as cousas 
como se nada houbera pasado. 

—Eso é, e os mortos á coba mentres 
que os asesinos andan campantes pol-o 
mundo adiante. 

—Pois o tamos seguros co a tal po
lecía. 

—O que hai de bon e que no canto d'e-
les saliron os reporteiros. 

—¿Qué porteiros son eses? 
—Reporteiros, lie digo: anque as veces 

non lies ven mal o nome que vosté dixo 
de porteiros* , 

—Ben, e d'aquela ¿que dis fan os re
porteiros? 

—Pois meterse en todal-as partes, ave
riguar o que non lies importa e logo eon-
tarllo ao púbrico que tampoueo lie impor
ta cuase que nada de canto He din. 

—Estás no certo. 
—Ben, pois mire, talemos d'outras cou

sas que estas mesmo enritan. 
—Pois falemos. 
—Xa saberá que o domingo derradeiro 

escomenzou a feira aló no Ventorrillo. 
—Home, si ¿e qué tal estivo aquelo, 

Mingúiños? 
—ííon houbo queixa. 
—¿E foi moito gando? 
—Tampoueo houbo queixa. 
—¿E non houbo paus? 
—Eses houbollos na praza de touros. 
—Si, señor. 
—¿E por mor de qué? 
—Por mor da becerrada que deron alí 

o domingo derradeiro. 
—Pois mira, xa aló na aldea ouvin ta

lar d^so. 
—Foille un escándalo. 
—Serían malos os xatiños. 
—Tan malos que fuxían hastra d'un 

papel que esiívese no chan. 
—D'aquela os coitados dos toureiros 

nan ganarían un carto. 
—Non sei como se arranxaron e'o im-

preEario. 
— E se non ganaron non comerían. 
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—Menos mal sí Uñan a man algunha 
pildora. 

—¿Como algunha pildora? 
—Si, tio Chinto. 
—Home, si se puxeron malos de non 

eomer, é outra cousa. 
—Xa vexo que vosté vive muy atra

sado. 
—Ti dirás pol-o que. 
—Porque non sabe que agora estáse 

inventando unha cousa pra non eomer. 
—¡Lería, leria! 
—O que He digo: non precisamente non 

comer, pro facer das comidas o menos 
bulto posibre hastra cuase se non ver. 

—Mira, non me amoques. 
—Non lie minto: fanse unhas pildoras 

de alimentos concentrados, e con media 
ducia de pildoras que vosté engula ten xa 
comido e bebido carne boa, peixe, vino, 
legumes, leite, queixo e doces. 

—¡E o demo que te leve por trapa-
ceiro! 

—Non lie minto, meu vello, e hastra 
hai pildoras co-as que pode tomar unha 
«merluza». 

—¿ünha qué? 
—Unha estopa, logo, ou unha borra-

eheira. 
—Home, á ver, cóntame. 
—Ella á cousa longa e lio contarei 

outro día. 
—¿E íarás cemo sempre que non te 

lembras do que prometes, Mingóte? 
—Tratarei de lembrarme e non me 

parescer aos politices, tio Chinto. 

Pol-a copia, 

JANIÑO. 
Informaciones 

C I R C O C O R U Ñ É S 

En la semana que ha terminado cele* 
braron sus beneficios las simpáticas ti
ples señoritas Entrena y Corro y los ac
tores Sres. Ortas (padre é hijo) Gallo y 
Cuevas. 

Asi ellas como ellos han estado á la 
altura de su reputación artística dentro 
del género que cultivan, por lo cual reei-

I bieron aplausos y regalos de la empresa 
y amigos. 

Hoy domingo, termina la compañía sus 
compromisos y se despedirá del público 
coa dos funciones, una por la tarde y 
otra á la noche, y el martes emprende
rán viaje á Málaga para donde están con
tratados los apreciables artistas á los que 
deseamos muchos éxitos y mucho dinero. 

Se nos ha asegurado que se está en tra
tos con una compañi i ecuestre para su
plir en el circo á la de zarzuela que se 
marcha. 

*% 
LIBRERÍA REGIONAL 

La librería de D. Eugenio Ca-
rré se trasladó á la calle Real nú
mero 31, frente al local que antes 
ocupaba. 

* 
* * 

ARTURO ORDOÑEZ REINANTE 
Repartidor de la REVISTA GALLEGA.— 

Hace presente á su numerosa clientela 
que se encarga de fijar carteles, repartir 
prospectos, esquelas de defunción, tarje
tas de visita, etc., etc., y todo lo concer
niente á este ramo, á precio económico,— 
Propagandista de varias industrias. 

Avisos: Alameda 28, 3.°, ó imprenta 
del NOROESTE, Galera 21, Cor uña. 

Tipografía «El Koroesto», Galera, 21 

Salón de Pelupría y Barbería 
— D E 

J O S E MARÍA GONZÁLEZ 
B E A L , 26, F R I N G I P A L 

Establecimiento montado al estilo de 
los más modernos. Desinfección comple
ta de todos los instrumentos del servicio* 

Especialidad en chocolates» elaborados 
á brazo. 

Clases selectas. 
Ctwtolar, 10, (antes BuanueT») 

" L a s M c i a s " 
Grandes partidas de pe

lota y baile todos los diat 
festivos. 

Corsetería Imperial 
DBI J U S T A G U I L L E N 

Ultimas novedades en corsés de lujo y 
económicos.—Especialidad en corsés hi
giénicos.—Corsés faj«, y fajas para seño
ras y caballero.—Géneros especiales para 
corsés de, novia. 

13—Calle Seal—13 

Tarjetas 
Se hacen, desde á o * pe

setas el ciento, en la im
prenta de este periódico. 

Sastrería de Daniel Coacdro 
BIEGO D E AGUA, 8á—PBlNGIPAL 

Elegancia y economía.—Esme» 
ro en e corte. 

Especialidad en los géneros que 
se recomiendan por su bondad y 
baratura. 

Seidel Ña-ama nn 
Las más perfectas y sólidas, sin competencia en durabilidad, no te

niendo rival. 
Las piezas expuestas á mucha fricción son de acero forjado y no de 

fundición maleable como en otras. 
Nadie compre ÚÜ antes visitar este establecimiento, haciéndose 

acompañar de personas inteligentes en la materia. 
Relojes de todas las mejores marcas y precios sin competencia po

sible. 
Se hacen 

VENTAS AL CONTADO Y Á PLAZOS 

Único depósito: 

Reloiería y platería de Juan Amor 
R E A L , 28—CORÜNA 

Frente á «LoslChicos» Frente á «Loe Chicoe» 



je J. Rois v H e r i i 
Depósito de vinos y Representación de la casa de los Sres. A. S. Valdespino 

y Hermano, de Jerez 
Esta casa figura entrf1 las primeias de Jerez, y sus nroductoSj casi descoTíocidos 

en la Región gülega, son muy solicitados en el resto de España, y especialmente 
e n el Exttranjero, para donde cuenta su mayor exportaciór. 

COGNAC de puro vino marcas Extra v * 
l ientas en comis ión 

154, CALLE UB SAN ANDRES, 154—LA CORDÑA 

Todo RELOJ WALTHAM tiene el volante compensado y el espiral templado, con lo cual se obtiene una marcha uniforme 
«n las diferentes temperaturas. 

Todo RELOJ WALTHAM tiene piñón ó tambor de seguridad. 
Todo RELOJ WALTHAM está construido bajo el principio de intereambiabilidad, de modo que toda pieza rota ó desgasta

da se reemplaza por otra igual que se adquiere en los depósitos de la Compañía, facilitando y abaratando la compostura. 
Todo RELOJ WALTHAM tiene garantizada su más perfecta coustrustíióa y el empleo de los míjores materiales par medio 

4B un certificado de fábrica que acompaña á cada Reloj. 
Depósito exclusivo en la Coruña: 

GRAN RELOJERIA Y CASA DE CAMBIO 
— B E — 

M A N U E L M A L D E 
B E A L , 96—Coruña R E A L - 96—Coruña 

Fermín Estrella Moreno 
Agente de negocios 

CASA DE COMISION 
para sardinas, conservas, 

atún salado ] 
28, PLAZA DE PAVIA, 28 

Almería 

DE — Antonio Mol ina 
SANCHEZ BREG-ÜA, 6—COJRÜÑA 

Se construyen Panteones, Lápidas, Cruces, Pilas bautisma
les y Altares.—Gran surtido en chimeneas, fregaderos y em
baldosado, mesas para café, lavabos y todo lo concerniente 
al ramo. 

Se contesta en el día á cuantos pidan datos, planos, dibujos, 
precios, etc. 

Relojería Suiza 
Completo surtido de relojes al contado y á plazos, de las 

fábricas más acreditadas; precios sin competencia. De bolsi
llo, de cinco pesetas en adelant e. 

Se hacen toda clase de arreglos en el ramo de relojería y 
platería á precios reducidos y garantizados. ^ 

NO C O N F U N D I R S E 
HOTEL DE FRANCIA—RUA-NUEVA; NÚM. 27 

JOSÉ AMOR 

Máquinas para coser «Wertbeim» 
ELECTRA TR.PLEX, máquina á tres puntos ó sea cadeneta 

doble pespunte y punto de 
bordar, á 2'50 pesetas se
manales y al contado el 
20 por 100 de rebaja; sur
tido en aguja?, hilo?, se
das y piezas sueltas: se 
componen todas las má
quinas de esta casa, para 
lo cual se dispone de un 
inte igente mecánico.—Precios módicos. 

CANTON PEQUEÑO, 2 5 - C O R U Ñ A 

IMPORTANTE 
— A L O S DUEÑOS Y M A E S T R O S D E O B R A S -

MATERIALES DE CONSTRUCCIÓN 
Pinturas, barnices, brochas y pinceles.—Papeles pintados.— 

Kola catalana y francesa (marca «Medalla»).^—Portland rápido 
y lento.—GAL VIVA FINA Y YESOS para estuques.—Teja pla
na.—Tuberías de barro.—Azulejos blancos y de color.—Baldo
sas de barro blancas y encarnadas.—Ladrillos refractarios, etc. 

Sres. Fernández Gtayán y Compañía 
CoWw, 28, Jigo.—Plaza de Pontevedra, 5, frente al Instituto, Coruña 

de 
y Tos tador I m p e r i a l de Alejo P é r e z 

Quesos de todas clases.-Galletas latería.—Vinos generosos y 
de mesa.—Sucursales del Tostador Imperial: Bailén, 10, y San 
Andrés, y 85; depósito esclusivo. Barrera, 28 —Tés, choco
lates y cafés.—Superiores azúcares y cuanto desear pueda el 
consumidor. 

Bailén, 10, y Barrera, 28—Coruña 



RBJVISTA G A L L E G A 

COMERCIOS PRINCIPALFS Y RECOMENDADOS DE I.A CORUnA 
HOTEL CONTINENTAL, DE 

LOSADA.-
MANUEL 

-Olmos, 28,CoruDa.—Situa
do en el mejor punto de la población.— 
Habitaciones cómodas—Servicio esmera
do.—Hay coche de la casa á todas horas. 

GoDíalo Martínez 
bajo.—Compra y venta de papel del Esta
co.—Operaciones en el Banco de España. 

EMILIO HERMIDA.—Ouarniciovero.— 
Franja, 42 y Real, 39.—Monturas, fre

nos, correas, fabricación de cuantos ob
elos pertenecen á esta industria. 

Taller de mármoles 
DE E. CUADRADO ¥ G.? 

Juana de Vega, núm. 33 - Coruña 

IpESCUDERO E HUOS.—Orzán 74 y 
Socorro, 35.—Talleres y almacenes 

de Mármoles.—Especialidad en obras de 
cementerios y decoraciones de edificios. 

MANUELA JASPE.—Estrecha de San 
Andrés, 7.—Armaduras, flores, plu

mas, sombreros adornadas para señoras 
y niños. Ultima novedad. 

Maonel Sánchez Tánez 
P R O F E S O R D E M Ú S I C A 
Da lecciones de solfeo, piano y violín. 

Afina pianos y se encarga de la organiza
ción de tercetos, cuartetos, sextetos, et
cétera, para conciertos, bailes y reunio
nes. 

Se reciben encargos: Orzán, 12, 3,* y 
Riego de Agua, 30, bajo. (Estanco) 

Fotografía de Farís 
D E J O S E 8 E L L I E R 

SAN ARPEES, 9 

a Sabanea 
— CONFITERÍA Y PASTELERÍA — 

Calle de San Andrés, 164: 
Constante surtido en dulces de lo más 

selecto y escogido. 
Confituras y bombones de las mejores 

fábricas nacionales y extranjeras. 
Esta casa pone especial interés en ser

vir suseneargo^ 

CAFÉ NOROESTE 
DE MANUEL HODRIOUEZ 

BUANÜEVA, 13 

Mil pesetas 
— A L P Ú B L I C O -VINOS DE JOSÉ GARCÍA—OLMOS, 23, CORUÑA 

Rivero blanco y tinto, á 0'70 pts. litro. 
Castilla tinto, á O'60 ídem iáem. 
Rueda blanco, á 0'60 idem ideen. 
Valdepeñas, á 0'60 idem idem. 
Legitimidad y pureza en todos ellos. 

Además, á quien lo pida se le precintarán, 
hallándome dispuesto á pagar mil pesetas 
si se prueba que contienen alguna compo
sición. 

Ante los hechos, todo el mundo calla 

MANUELA SERANTES.—Real, 15.— 
Para señoras y niños, gran surtido en 

capotas y sombreros adornados y en 
cascos, flores y plumas. Especialidad en 
velos para los mismos y gorritas de bau
tizo. Esmero en las reformas. Grandes 
pensamientos, anchas cintas y coronas. 

ANDRES SOUTO RAMOS.—Marina, 28. 
Agente de Aduanas y consignatario 

vapores. 

ANDRES VILLABRILLE, Médico.—S*. 
"Nicolás, 28, 2.°.—Horas de consultar 
de dos á cuatro de la tarde. 

Oran Jlmacén de Música 
PIANOS INSTRUMENTOS Y ACCISOEIOS DE TODAS 

CLASES PARA BANDA MILITAR Y ORQUESTA 
CANUTO BEREA Y eOMP.a 

REAL, 88—CORUÑA 

Música Gallega.—Canto y Piano 
Lid. 18 cantares viejos y nuevos de Galicia en tres series 

cada uno 3 ptas..—Baldomir. «Como foy?» Melodía, 2 pese
tas.—«Meus amores». Melodía, 2 ptas.—Berea. «Un sospiro» 
Melodía, 1'50 ptas.—Cfeflrjé. «Os teus olios». Melodía, l'SO pe
setas.—«Un adiós á Maríquiña», Melodía, 2*50 ptas.—Len*, 
«A Nenita», Melodía, 2 ptas.—«Malenconía», Melodía, 2 pe
setas.—Mantea. «As lixeiras anduriñas». Ralada, 1'50 ptas.— 
«Doce sonó». Ralada, 2 ptas.—«Negra sombra». Balada, 1'50 
ptas.—«Lonxe d'a terriña». Balada, l'SO ptas.—«0 pensar 
cfoiabrego». Balada, r50 ptas.—PLá-tfO 80L0,—Berea. 
«La Alfonsina», Muiñeira, 3 ptas.—Chañé. «AFoliada», (con 
letra), 5 ptas.—Cinna. «Serenata Gallega», 4 ptas.—«Ro
manza Gallega», 2 ptas.—-Lew». «Serantellos», Paráfrasis 
g s%ffa ,^ps .—Moxte* , «Maruxiña», Muiñeira (con le-
tra),l'5Ó pta».—«Alborada Colega», 3 ptas.—«Aires Galle
gos», Pase uoble, 2 ptas.— jha noite na eirá do trigo». Ba
lada Gallega (con letra)T ¿s50 ptas.—/Sanios «Rapsodia 
Gallega», 4 ptas.— Ffígrfl. «Alborada Gallega», 3 peseta?. 

Bmi y Vázpez.tejgDaarios 
•VAP ORES ABA TODO!?» LOS PUERTOS DEL LITORAL 

3f S a n t a C a t a l i n a , 3 

Mata de Yapares asturianos entre Bilbao j Barcelona 
A O E N T S 8 D B L L L J I D ALSICAJT 

8, SANTA CATALINA, Sf 

FQNDA «LA VICTORIA» 
— D E — , 

Antonii» López Soengas 
SAN ANDRÉS, 154—CORUÑA 

Y TALLER DE GUARNICIONERIA DE TODO LO CONCER
NIENTE Á ESTA INDUSTRIA 

— D E — 

Ramón Gomes 
26, Cantón Grande, 26—Teléfono 131—Coruña 

Hamimrg-Sndamerik Hisclie 
DA MPFSHIFFFAHRTS -G BSÍÍÍJÍÍSH A.FT 

CompEfila Hambargoesa Sidamericana de vapores correos 
AL RIO DE LA PLATA 

El dia lr8 de Octubre saldrá de este puerto directamente 
para los de Montevideo y Rúenos Aires, sin escala en ningún 
puerto del Rrasil el vapor 

Admite carga y pasajeros. Estos buques tienen magníficas 
instalaciones para los pasajeros de tercera clase. Se hallan do
tados de luz eléctrica. Llevan cocineros y camareros españoles 

Para más informes, dirigirse á los Representantes en la 
Coruña, 8re». Hijos de Marchesi Dalmau, calle Real 75. 

DE M. HERNANDEZ 
Estrecha de San Andrés, uúm. 3.—Coruña 

Se confecciona toda clase de colchones, á domicilio; surtido 
completo en colchones hechos, dê de quince pesetas en adelante. 

Sociedad Electro-Fotográfica 
REAL, gG.—LA CORUÑA 


